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f píamente apellidada de Lope de Vega (1) existe en ella la
\u25a0e iglesia y convento de monjas trinitarias descalzas, funda-
ndo por doña Juana Gaitan, en 1609, hija del general don

in

di

Julian Romero. En élfué sepultado en 1616 Miguel de Cer-
•i- vantes Saavedra; su diligentísimo biógrafo el señor Na-
fe varrete, consignó la duda (acreditada en el convento y

que nosotros seguimos también ligeramente en las prime-
ras ediciones del Manual de Madrid) de que pudo haber si-
do sepultado en la calle del Humilladero, donde, al decir
de las mismas monjas, permanecieron algunos años
mientras la obra de su convento; si bien afirmaban que
cuando se trasladaron á este sitio, hicieron traer á él los

\huesos de las religiosas y sus parientes enterrados en
aquella, en cuyo caso vendrían también los de Cervantes,
cuya hija natural, doña Isabel profesó en este monasterio
en 1614.— Pero en el artículo Madrid del señor Madoz se
resuelve terminantemente esta cuestión, asegurando que
las monjas permanecieron en este convento ele la calle de
Cantaranas desde su fundación en 1609 hasta 1639, en
que por algún tiempo se trasladaron á la casa que les ce-
dió en la calle del Humilladero una señora de la casa de
Braganza; y por lo tanto parece indudable que Cervantes
que falleció allí inmediato en 1616, yque se mandó en-
terrar en este convento, yace sepultado en él. Mas des-
graciadamente, y á pesar de las esquisitas diligencias
practicadas en varias ocasiones, y muy especialmente
en tiempo de la dominación francesa, por el arquitecto don
Silvestre Pérez y tas médicos Luzuriaga y Morejon, no ha
sido posible hallar dichos preciosos restos.

(1) Cuando en 1835 se didá la
calle de Francos elnombre de Cer-
vantes, fuimos de opinión (yasi se
lo manifestamos alcorregidor mar-
qués de Pontejos) que este nombre
cuadraba mejor á la del León, don-
de propiamente estaba la casa en
que aquel murió, y en otras délas
cuales viviótambién anteriormen-te; o'bien á la de Cantaranas, don-

de yace enterrado aquel grande in-
genio en el convento de las Trini-
tarias; reservando á la de Francos
el nombre de Lope de Fega, que
tenia en ella su casa propia y don-
de falleció: pero se equivocó dicha
nomenclatura, y se dio este último
á la de Cantaranas, que nada tiene
que ver con elFénix de los inge-
nios.
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Én el mismo convento profesó también otra hija na-
tural de Lope de Vega, doña Marcela, y el suntuosísimo
entierro del mismo, verificado en 28 de agosto de 1635
con una pompa y concurrencia nunca vistas, pasó desde
la casa mortuoria de la calle de Francos, por la de San
Agustín, que da frente á las rejas del mismo convento,
para que pudiera verle suhija sor Marcela; la de Cantara-
nas, la del León, plazuela de Antón Martiny calle de Ato-
cha hasta San Sebastian, siendo tan inmenso el concurso, que
ya habia entrado la cruz parroquial en la iglesia y aun
no habia salido el cadáver de su casa. —Este convento sin
embargo no avanzaba tanto entonces hacia el frente á la
calle de San Agustín, pues en elplano de 1656 vemos que
esta (llamada entonces de San José) continuaba recta hasta
lade San Juan, y no existia á sulado la costanilla llamada
de las Trinitarias.;—

Este reducido distrito, aunque casi re-
novado en su caserío de muy pocos años acá, conserva
todavía, como vemos, recuerdos interesantes para nues-
tra historia literaria del siglo XVII,representada en los
tres grandes nombres de Cervantes, Lope y Quevedo, con
que hoy se enaltecen tres de sus calles, perpetuando di-
chas memorias (1).

Por una fatalidad déla suerte, estos mismos barrios de
las Huertas, de Santa María, de San Juan y del Amor de
Dios, tan enaltecidos con sus recuerdos histórico-literarios,
despiertan al mismo tiempo, otros de fama mas equí-
voca, habiendo obtenido desde el mismo siglo XV11hasta
nuestros dias el triste ó alegre privilegio de servir de cen-
tro principal al comercio amoroso alpor menor.

—
La forma

(1) En el número C de esta
calle y su cuarto bajo, vivió la cé-
wbre impostora apellidada la beataUara, y en el mismo serepresen-«ron las sacrilegas escenas que es-

candalizaron la corte en los prime-as años de este siglo; después pa-
*o á vivirá la casa del Campillo desan Francisco (hov calle de los
aillos) que hace esquina á la Car-

rera, en donde fuépresa y llevada
á laInquisición.

En la misma callo de Cantara-
nas, número 45 nuevo, murióen23
de marzo de 1844 el célebre orador
parlamentario don Agustín Argüe-
lies,}' posteriormente en la misma
sus compañeros don Martin de los
/Jerosydon RatnmGil de laCua-
dra.



de sus casas, bajas en lamayor parte hasta estos últimos
tiempos, con sus indispensables rejas á flor de calle; su
apartamiento misterioso del bullicio,y su vecindad alPra-
do, y hasta sus mismas poéticas tradiciones, consignadas
en las comedias de Moreto, Rojas y otros autores, hicieron
que las calles de las Huertas, de Santa María, del imor
de Dios, del Infante, de Santa Polonia, San Juan, Costani-
lla, etc., fueran las preferidas por la razón social de Venus
y compañía; yhasta gefe político de Bladrid hubo, no ha-
ce muchos años, que intentó vincular en ellas este funes-
to privilegio, obligando á reducirse á este distrito á todas
las adoradoras de aquel culto; hasta que á instancias de
los vecinos honrados de dichos barrios se levantó esta ri-
dicula y arbitraria designación, que los convertía en una
especie de sucio lazareto. ¡Singular coincidencia, la apro-
ximación instintiva hacia los hospitales de los favoritos de
las musas y las sacrificadoras de Venus Citerea!

Laúltima manzana de este distrito, señalada con elnú-
mero 233, que consta de mas de millón ymedio de pies,
y que comenzando en dicha calle de San Agustin ála es-
quina de la del Prado, se prolonga hasta este paseo, re-
volviendo luego por la calle de las Huertas y cerrando in-
debidamente las salidas á aquel paseo de las de Francos y
Cantaranas (1); fué toda propiedad del famoso don Fran-
cisco Gómez de Sandoval, duque de Lerma, ministro y pri-
vado de Felipe III,ycardenal después de la S. I.R. Ocu-
pa su parte principal el estendido palacio de Medinaceli,
de que hablaremos después y ásus espaldas el convento que
fundó elmismo duque de Lerma en 1606 de trinitarios des-
calzos de Jesús Nazareno, que después de la esclaustracion de
los frailes fué cedido por el actual señor duque de Medina-
celialas monjas del Caballero de Gracia yposteriormente
á las de la Magdalena con la parte de huerta que le corres-
ponde, yla otra parte, que da á la calle de las Huertas

(1) Esta salidase ha abierto recientemente por la huerta de Jesús,
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(propiedad después del Estado), se ha cedido por elgobier-
no á las hermanas de la Caridad para la construcción, que ya
han realizado, de su casa principal. La iglesia de Jesús fué
destruida en tiempo de la dominación francesa; pero en
una capilla habilitada para el culto, se venera la célebre
efigie de Jesús Nazareno (que parece estuvo cautiva en
Fez) y sale en la procesión del Viernes Santo y á que tie-
ne tanta devoción el vecindario de Madrid.—No contento
el duque de Lerma con esta fundación religiosa contigua
ásu casa, destinó una gran parte de aquel terreno por el
lado de las calles -del Prado y San Agustín á casaprofesa de
jesuítas, haciendo construir una iglesia dedicada á colocar
el cuerpo de su glorioso antecesor San Francisco de Borja,
duque de Gandía, traído espresamente desde Roma para
este efecto. Posteriormente, cuando la traslación de di-
chos jesuítas á San Felipe Neri, ocuparon este convento
los padres capuchinos de San Antonio del Prado, y hoy, á
la estincion de los regulares, está alquilado á un colegio
de enseñanza de señoritas, yla iglesia, con el título de San
Antonio, ha vuelto á reivindicar y ostentar en sus altares
los venerables restos del duque de Gandía.

Además de esto, el mismo cardenal duque de Lerma
trajo en 1610 á la casa frontera (en que antes, según di-jimos, estuvo el hospital general) á las religiosas de Santa
Catalina de Sena, que estaban en la calle de Leganitos, y
allí las reconstruyó el convento é iglesia que fué demolido
Por los franceses y ocupa hoy la manzana de casas nue-
vas.—Desde este convento al de San Antonio habia unarco ó pasadizo al término de la calle del Prado para co-
municar á las tribunas que en ambas iglesias tenia la casade Medinaceli.

También fué propiedad de la misma la hermosa casa-
palacio á la otra esquina de la calle de San Agustín, cono-
cida por la casa de Abrantes, y que hoy creemos pertene-ce al señor conde de Ezpeleta (1).

y) En los salones de este casa se instaló el Ateneo de Madrid en



Con la demolición de dicho convento de Santa Gata-
lina, que ocupaba 77,607 pies y la construcción en 1818
de la nueva manzana de casas, no solo se ensanchó y re-
gularizó la estrecha y tortuosa calle contigua del mismo
nombre, sino que quedó una estensa plaza dando frente
al Prado.

—
-En medio de ella mandó colocar (por disposi-

ción muy memorable y digna de alabanza) elmonarca don
Fernando VII,la estatua en bronce del escritor ameno, del

regocijo de las musas, del inimitable Cervantes, encargada en
Roma al célebre escultor español don Antonio Sola, y que

según nuestra opinión debe ser trasladada á la plazuela
de Santa Ana ó á la del Ángel, como sitios mas oportunos
que el que hoy ocupa; al designar el cual el difunto mo-
narca, estaba bien lejos de pensar que la colocaba á las

puertas del futuro palacio del Congreso de los Diputados.

la nochedel 5 de diciembre de 1 835
que después pasó á ocupar otra en
lamisma calle del Prado señalada
eon el número 27 nuevo, luego á

la calle de Carretas , número 37,
después á la plazuela del Ángel,
número 1,y actualmense á la calle
de la Montera, número 32.



Antes de penetrar en la parte principal de la nueva
población por la Carrera de San Gerónimo (que fué duran-
te un siglo la verdadera. entrada de Madrid) no es posible
prescindir de tratar de su romántico límite oriental, que
con el nombre de El Prado Viejo vino siendo desde me-
diados del siglo XVIel sitio preferente de reunión para
loshabitantes déla nueva corte.

Este sitiono abarcaba, sin embargo, por entonces, to-
da la inmensa estension comprendida hoy bajo la común

denominación del Paseo del Prado, desde el convento de
Atocha hasta la puerta de Recoletos, y que mide una dis-
tancia de unos 9,000 pies, ó sea cerca de media legua.
Consistía, pues, en diferentes trozos y posesiones, que,
reunidos sucesivamente, vinieron á recibir una común de-
nominación y destino.

—
Elprimero era la continuación de

la carrera de Atocha hasta el convento, y la prolongación
por su izquierda con el alto de San Blas; aquí estuvieron
efectivamente los prados de la villa, elprado de Toya ó de
Atocha (de que ya se hace mención en los Fueros de Madrid
á principios del siglo XIII)y aun continuó apellidándose
así tres siglos después; el segundo trozo, compuesto de
huertas, alpie de las colinas sobre las cuales se erigió por
los Reyes Católicos el monasterio de San Gerónimo, ymas
adelante por Felipe IV el delicioso sitio real de ElBuen
Retiro, recibió de aquel célebre monasterio el nombre de
Prado de San Gerónimo; y andando los tiempos, la alame-
da que se plantó hacia el Norte, en dirección á la antigua



Fuente Castellana, eran tierras de labor, huertas y caseríos
de los vecinos de la villa, y recibió el nombre de Prado de
Recoletos, del convento de Agustinos que se erigió en 1595
al estremo de él.

—
Por toda la estension de este gran tra-

yecto, y aun desde la Fuente Castellana, venia atravesando
el inmundo barranco que desemboca fuera de la puerta
de Atocha, y que aun permaneció descubierto hacia la
parte de Recoletos, hasta que fué embovedado en tiempo
de la dominación francesa.

Debe suponerse que la parte que primero se regulari-
zó y redujo á camino transitable, fué sin duda la conti-
nuación de la calle ó carrera de Atocha, objeto culminante
de este estendido recinto, causa principal de la ampliación
de la nueva corte por aquel lado.

Loshistoriadores de Madrid, guiados por su entusiasmo
patriótico y su fervor religioso, ocuparon volúmenes ente-
ros para consignar yamplificar las remotísimas tradiciones
referentes á la sagrada imagen de nuestra Señora, que su-
ponen obra de San Lucas yde Nicodemus y traída de Antio-
quía, nada menos que por alguno de los apóstoles, ycolo-
cada en una ermita hacia estos sitios que entonces eran
unos Atochares, con cuyos dos nombres viene alternativa-
mente designándose en las diversas historias,- relaciones
y poemas cuyo catálogo solo ocuparía algunas páginas.
Siguiendo siempre en su íntima convicción de la existen-
cia de Madrid muchos siglos antes de la invasión sarra-
cénica, dicen que, al tiempo de verificarse esta, los piado-
sos vecinos de la villa,al abandonarla, debieron esconder
la imagen en unos prados de aquellos contornos en que
se criaba la yerba tocha ó atocha (como también lo ha-
bian hecho con la de la Almudena en el cubo de la mura-
lla) y que en ellos la encontró á poco tiempo el caballero
Gradan Ramírez, dueño de aquellas posesiones cuando,
viniendo de su casa de Rivas (á dónde se habia retirado
con su familia) emprendió y consiguió con algunos po-
cos caballeros la reconquista de su villanatal.



Pero esta primera reconquista (de que no hacen men-

ción las antiguas crónicas nininguno de los grandes his-
toriadores, y que solo tradicionalmente ha sido recibi-

da) se halla envuelta en una portentosa maravilla, en un
milagro de Nuestra Señora de Atocha.

Cuentan, pues, que temeroso el intrépido Gracian del
mal éxito de suheroica tentativa, y después de haberse en-
comendado á Nuestra Señora, degolló por su propia ma-
no á su muger é hijas, para que, en caso de sucumbir en
la demanda, no quedasen abandonadas á la brutalidad de
los moros; pero que habiendo, con el favor divino, lleva-
do á cabo su propósito de reconquistar á Madrid triun-
fando délos infieles, se arrepintió de su precipitada de-
terminación primera, y regresando al santuario de Nues-
tra Señora, mereció, en premio de su heroicidad, hallar
á sus víctimas resucitadas al pie de la Santa imagen, si
bien conservando en sus cuellos la fatal huella del cuchi-
llopaternal.

—
Este es elmaravilloso ypoético caso que con

mayor ómenor criterio é inspiración ocupó las plumas de
tantos panegiristas y poetas, entre los cuales descuella
el maestro Pereda en su libro titulado La Patrona de Ma-
drid, los poetas Lope de Vega y Salas Barbadillo en dos
poemas heroicos, y donFrancisco de Rojas en la comedia
que tituló Nuestra Señora de Atocha.

Supuesto, pues, este milagroso suceso, ysupuesta por
consiguiente la remotísima existencia de aquella pobre
ermita, no debe estrañarse que desde los tiempos subsi-
guientes á la reconquista histórica de Madrid por Alfonso
el VIfuese ya célebre esta imagen y este santuario.

Aél acudían en devotas romerías multitud de peregri-
nos de todos los puntos de España, razón por la cual se
hubo de labrar, andando los tiempos, arrimado almismo,
un hospital ú hospedería para albergarlos, cuyo patronato
corría ácargo de la misma casa denlos Ramírez (hoy de los
condes de Bornos) que conservaron allí cerca grandes pro-
piedades, alguna délas cuales han venido poseyendo has-
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que fué vendida para construir en ellalia estación del ferro-carril.
—

Por los años de 1523 y en
|el reinado del emperador Carlos V, se escogió aquel sitio

(fde Atocha° 6
Para *a fundación de un convento de religiosos del orden

W^ZpTfi^u^ ¿^ s^ de Santo Domingo, y construido este (al que se agregó en1»^™^, ({(?%) y~- 1588 una suntuosa capilla que Felipe IImandó labrar en
Wjj^UirL^.^A.^&efgitiomismo en que estuvo el antiquísimo santuario ó|.V/*wW~í«, ,u¿~u - ermita de Nuestra Señora) quedó bajo el patronato real que

oy*d/3tt*¿¿.# **-.*elmismo monarca y sus SUCeSores se apresuraron á acep-
*f&±jjt~f

—
i-tar, colmando de privilegios, mercedes y cuantiosos dones

\u25a0ju~ 4*. Jr£* J*z*~. u*- a esta reaj casay sailtuari0) enriqueciéndole con primoro-
AhUv^ia^^^^r^i-sas obras de arte, y ostentando, en fin, por todos los me-
*uu.¿* <¿nc^ A^.^^,dios imaginables supiadosa devoción hacia la Santa Pa-

; ¡¡¡fe, «^-h trona de su corte real (1).
—

Un tomo entero no bastaría
' j¡U^í^^,tóU*3&- Para reseñar la historia de su piadoso culto, los tes-
| jLri^,e-^c Ay¿ timonios vivísimos de adoración y de entusiasmo de que

| *¿y**,¡w^,A,¿Jlu. en toí*os tiempos ha sido objeto por parte de los monarcas,
f^i^^fcp^+ude la córte Y vecindario de Madrid; sus solemnes trasla-a¿ ciones> unas vec6s al palacio de nuestros reyes con moti-
¿¿^ t^—ul0 de Sraves Peligros en su vida; otras á diversos templos
/ \u25a0 z • .con ocasión de pestes, guerras y demás calamidades; sus

i regresos triunfales á esta santa casa, de dos de los cuales
-»w /

"^ *"" "
hemos sido testigos en este siglo; la primera á la espul-

r*~-«~~ f.<~~*~; -°~ s|on ¿e ios franceses, que convirtieron en cuartel y caba-
*~J~~~,*ljuj-^> <&.Ueriza el convento é iglesia; y la segunda cuando ya es-
&U^-L«a~^„^^. tinguidos los regulares, se designó en 1838 á este edifi-
*U.J^^js^¿u__.<^.:^ ció para Hospital de inválidos militares.

—
El templo de Ato-

icJz. A^fc „^,^ w..cha, restaurado en lo posible por la piedad del rey don
pW* t~~~¡JijJlL>u Fernando VII,ostenta hoyen su altar aquella primitiva
t~JLt~rJ;&~.. *¿ «*J celebérrima imagen. De sus elevados muros penden los
rr„ gloriosos estandartes délos antiguos tercios castellanosj

220

\u25a0

i iiiiin i ii niiiiiliiii In pi iiln i pn hiiili
\u25a0 na de Madrid,con que es apellida- venida de la corte, la de la Al-

\u25a0 da alternativamente esta imagen y mudena, era la designada general-
\u25a0 la de Nuestra Señora de la Almu- mente porpatrona dé laVilla,y por

«ena, también han entablado gran- lo tanto la de Atocha se sobrentien-
*o-Jh~L~.^- a. controversias los escritores; de serlo de la Corte.*0-^ft^—/^-.^_^/5x..pero de ellag pu(jde deduc;rse

£'£3
2/,«^.^w, "¿^ j«¿y^, o^~^U-r~^ *¿ <»^¿5^ sLl. ¿^ #A^~¿^ M^JU- e^t¿

W¿
pín-^j^r-ra-^t^ t*-^¿£i>
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las inmortales banderas de los modernos ejércitos de la
guerra de la Independencia. Los dos caudillos mas memo-
rables de ella, Castaños y Palafox, yacen bajo sus bóvedas
aguardando el monumento nacional que ha de eternizar
materialmente las glorias de Bailen y Zaragoza; ylos ve-
teranos inválidos de nuestros ejércitos, la corte y el pue-
blo de Madrid, llenan constantemente su recinto y con-
funden á todas horas sus plegarias con las de los mo-
narcas, que, según la costumbre introducida desde Feli-
pe III,vienen á este santuario todos los sábados á implo-
rar la protección divina; y en ocasiones solemnes de su
advenimiento al trono, de su entrada en Madrid, de sus
casamientos ó de la presentación del heredero dela corona,
celebran en él las mas grandiosas ceremonias de la iglesia
yde la corte

El trozo del paseo que conduce á esta iglesia desde
donde se alzaba la mezquina puerta del mismo nombre,
llamada primitivamente de Vallecas ,y derribada en estos

últimos años, es el menos decorado y brillante del Prado,
yconsiste solo en algunas filas de árboles, con un cami-
no central para los coches yestrechos paseos laterales en-
tre el cerrillo en que estuvo la ermita de San Blas (mas
abajo de donde hoy el Observatorio Astronómico) y la cerca
que da al camino de Vallecas (hoy ya en parte derribada)
y arrimada á la cual está la otramezquina ermita denomi-
nada del Ángel y antes del Santo Cristo de la Oliva. Pero
aun este mezquino paseo ó alameda no existia en esta for-
ma en el siglo XVII,presentando solo entonces el aspec-
to desnudo y pelado de una carretera.

El otro trozo considerable del paseo moderno que me-
dia entre dicha calle de Atocha y la Carrera de San Geró-
nimo, consistió hasta fines del siglo último en una estre-
cha calle de álamos, flanqueada por algunas huertas del
lado de la población, y por el opuesto, limitada por elin-
mundo barranco ya mencionado, que venia descubierto
desde las afueras de Recoletos.



Del otro lado, entre la Carrera y la calle de Alcalá, es
donde existió de mas antiguo el paseo primitivo y favori-
to de los madrileños, pues que vemos que el maestro Pe-
dro de Medina, que se supone escribia en 1543 su libro de
Grandezas y cosas memorables de España (aunque la edi-
ción que tenemos á la vista, lleva la fecha de Alca-
lá 1560) consagraba ya á este paseo las líneas si-
guientes

«Hacia la parte oriental (de Madrid) luego en saliendo
«délas casas, sobre una altura que se hace, hay un sun-
«tuosísimo monesterio de frailes Hierónimos, con apo-
»sentamientos y cuartos para recibimiento y hospedería
«de reyes, con una hermosísima y estendida huerta. Entre
«las casas y este monesterio hay, á la mano izquierda en
»saliendo del pueblo, una grande y hermosísima alameda,
«puestos los álamos en tres órdenes, que hacen dos ca-
«lles muy anchas y muy largas, con cuatro fuentes her-
»mosísimasy de lindísima agua, á trechos puestas, por la
«una calle, y por la otra muchos rosales entretegidos álos
«pies de los árboles por toda la carrera. Aqui en esta ala-
«meda hay un estanque de agua que ayuda mucho á la
«grande hermosura y recreación de la alameda.

»A la otra mano derecha del mismo monesterio., sa-
biendo de las casas, hay otra alameda también muy apa-
«cible, con dos órdenes de árboles, que hacen una calle
«muy larga hasta salir al camino que llaman de Atocha;
«tiene esta alameda sus regueros de agua y en gran par-
»te se va arrimando por la una mano á unas huertas. Lla-
«man á estas alamedas elPrado de San Hieránimo, en don-
»de de invierno al sol y de verano á gozar de la frescura,
«es cosa muy de ver y de mucha recreación la multitud
«de gente que sale, de bizarrísimas damas, de bien dis-
«puestos caballeros, y de muchos señores y señoras prür
«cipales en coches y carrozas. Aquí se goza con gran de-
»leite y gusto de la frescura del viento todas las tardes y
«noches del Estío, yde muchas buenas músicas, sin da-



»ños, perjuicios nideshonestidades, por el buen cuidado
«ydiligencia de los alcaldes de la corte.»

El maestro Juan López de Hoyos, en su tantas veces
citado libro de la entrada de la reina doña Ana de Austria
en 1569, hace todavía mas entusiasta descripción del en-
tonces nuevo paseo del Prado, y de su decoración para es-
ta fiesta; pero su mucha proligidad nos priva de reprodu-
cirla aquí, remitiendo allector al Apéndice, donde haremos
un estracto de aquel rarísimo libro.

A pesar de estas exageradas relaciones del Prado de
Madrid á mediados del siglo XVI,hechas por autores con-
temporáneos, creemos que debían ser tan gratuitamente en-
comiásticas como de costumbre, cuando sabemos por la tra-
dición loescabroso é incultode aquellos sitios, y hasta los
vemos representados minuciosamente un siglo después, en
el plano de 1656.— En él se ven efectivamente dos ala-
medas formadas por tres filas de árboles desde la calle de
Alcalá hasta la Carrera. El barranco que corría por to-
da la línea del paseo, se hallaba poco mas ó menos por
donde ahora elpaseo de coches, y sobre las alturas cer-
canas al Retiro, donde ahora el cuartel de Artillería, esta-
ba el Juego de pelota, habiendo tenido la villaque desmon-
tar parte de aquella formidable altura que estaba allí desde
el principio del mundo (según afirma seriamente Pinelo)
para facilitar el acceso al real sitio con ocasión de unas so-
lemnes fiestas en 1637, que reseñaremos á su tiempo.
Próximamente á donde está ahora la fuente de Neptuno
habia una torrecilla para las músicas que amenizaban el
paseo, y unafuente titulada el Caño dorado, y alguna otra
igualmente insignificante por donde ahora la de Apolo. A
la parte déla población cerraban elpaseo las cercas de los
jardines contiguos, y las modestas fachadas y miradores
de las casas de los duques de Lerma, de Maceda, de Mon-
terey y de Bejar. Así se ve también en un precioso cuadro
de principios del siglo XVII,que posee en su apreciable
colección el señor de Salamanca.



Este era, pues, todo el adorno de aquellas deliciosas
alamedas del maestro Medina, de aquel romántico paseo y
sitio de recreación, de aventuras ygalanteos, déla poética
y disipada corte de los Felipes IIIy IV,la que, porta vis-
to, quedaba satisfecha con tan pobre aparato y tan míse-
ras condiciones de comodidad. Verdad es que en aquellos
tiempos de valor y de galantería, la poesía yel amor so-
lian embellecer los sitios mas groseros é indiferentes; pues
aunque Lope de Vega en un momento de mal humor se
dejó decir:

«Los prados en que pasean
»son y serán celebrados,
«bien hacéis en hacer prados
»pues hay bien para quien sean.»

y el cáustico Villamediana, aplicando el mismo concep-
to al propio paseo lo espresó todavía con mas desenfado:

«Llego á Madrid, y no conozco al Prado;
»y no lo desconozco por olvido,
«sino porque me consta que es pisado
»por muchos que debiera ser pacido.»

En cambio Calderón, RojasyMoretoy los demás escri-
tores de su tiempo, se esmeraron en poetizarle áporfía, con
las descripciones mas bellas y haciéndole teatro de las es-
cenas mas interesantes de sus dramas. ¿Quién no trae á la
memoria aquellas damas tapadas que á hurtadillas de sus
celoso|npadres ó hermanos, veniau á este sitioalacecho de
taló cual galán perdidizo, ó bien que se lehallaban allí sin
buscarle? ¿Quién no cree ver á estos, tan generosos, tan co-
medidos con las damas, tan altaneros con elrival? ¿Aquellas
criadas malignas yrevoltosas, aquellos escuderos socarro-
nes y entremetidos, aquellos levantados razonamientos,
aquellas intrigas galantes, aquella metafísica amorosa,
que nos revelan sus ingeniosísimas comedias (únicas his-



torias de las costumbres de su tiempo) y que no solo esta-

ban en la mente de sus autores, pues que el público las
aplaudía yensalzaba como pintura fiel de la sociedad, espe-
jo de su carácter y acciones? ¡Qué gratas memorias debían
acompañar á este Prado, que todos los poetas se apropiaban
como suyo! Y cuando su inmediación á la nueva corte del
Retiro le hizo acrecer aun en importancia ¡quede intrigas,
qué de venganzas, qué de traiciones no vinieron también
á compartir con la.histórica su poética celebridad!

En los tres jardines reunidos de las casas de los du-
ques de Maceda (donde hoy el de Villahermosa) ,del con-

de de Monterey (donde hoy San Fermin) y de don Luis
Méndez Carrion, marqués del Carpió (hoy de Alcañices)
fué donde tuvo lugar la famosa fiesta dada por el conde-
duque de Olivares á Felipe IV y su corte la noche de San
Juan de 1631, cuya pomposa y curiosísima relación in-
serta Pellicer como apéndice de su libro titulado Origen
de la comedia en España.

En ella se representaron dos comedias, una de Lope
de Vega titulada La noche de San Juan, y otra de Quevedo
y don- Antonio Mendoza con el título de Quien mas
miente medra mas (que acaso sea la comprendida en las obras
de este último con el título deXos empeños delmentir.) Hubo
además bailes, músicas, cena y mascaradas y luego una
suntuosa rúa por elpaseo inmediato hasta el amanecer.

En elúltimo término de este cuadro poético de galan-
tería y voluptuosidad, aparecían las tostadas murallas y
góticas agujas del monasterio de San Gerónimo el Real,
trasladado á este sitio por los Reyes Católicos en lo^prin-
cipios del siglo XVI, desde el camino del Pardo, donde le
fundara Enrique IV con motivo del paso honroso defendi-
do en aquel sitio por su privado don Beltran de la Cueva.
A. este celebérrimo monasterio, á que se hallaba unido,
desde tiempo de sus fundadores un cuarto ó aposentamiento
rwl,solían retirarse los reyes Felipe IIy sus sucesores en
las solemnidades de la Iglesia ó en sus grandes tribulacio-



nes; y en su templo (el mas importante de los pocos que
se erigieron en Madrid en el estilo ojival) se verificaron
desde el reinado de Fernando el Católico las Cortes del
reino, y las solemnes ceremonias de las juras de tas prín-
cipes de Asturias, desde la de Felipe IIverificada en 1528,
hasta la de S. M. actual doña Isabel IIen 1833.

—
El con-

vento quedó destruido por los franceses, pero la iglesia ha
sido reparada y decorada esteriormente según su estilo en
estos ríltimos años, y parece ha de quedar incorporada
como parroquia al sitio del Retiro.

Del lado de Recoletos, ala izquierda de laalameda, es-
taba la famosa huerta del regidor Juan Fernandez, que era
un sitio de pública recreación yde que hacen mención las
comedias de aquel tiempo, yespecialmente la que elmaes-
tro Tirso de Molina la consagró, haciéndola servir de lugar
de su escena y titulándola con su mismo nombre; es lamis-
ma huerta que hoy corresponde á la casa de la Dirección
de Infantería detras de la fuente de Cibeles; mas adelante
estaba el delicioso Retiro del almirante de Castilla don
Juan Gaspar Enriquez de Cabrera, duque de Medina de Rio-
seco, convertido mas adelante por el mismo en conven-
to, y la sala de su teatro en iglesia de las religiosas de
San Pascual; mas allá otra casa-palacio y jardin del conde
de Baños, hoy del de Medina de las Torres, y enfrente la
huerta de San Felipe Neri (hoy de la Veterinaria), el jar-
din del marqués de Montealegre, donde hoy los palacios
de los señores Salamanca, Calderón yRemisa, yque llegaba
hasta la huerta del Condestable (de los duques de Frias)
que eílaque hoy se estiende detrás de la Plaza de los toros.

Cómo contraste de tan ostentoso aparato profano, en me-
dio de todas aquellas mansiones de animación yde placer,
otro austero convento elevaba alli también al cielo sus reli-
giosas torres; era el de padres Agustinos Recoletos, fundación
de doña Eufrasia de Guzman, princesa de Asculi, marque-
sa de Terranova, en 1595, y engrandecido mas adelante
con la protección del famoso marqués de Mejorada, secre-



tario de Estado de Felipe V, que vino á yacer en él en uu
suntuoso sepulcro. También reposaba bajo otro mausoleo
en la misma iglesia el insigne diplomático y escritor don
Diego de Saavedra Fajardo, que al cabo de su agitada vida,
se habia retirado á este convento.

De este modo, en la larga estension de los frondosos
paseos del Prado Viejo, al principio, medio y término de
ellos, entre elbullicio de la corte, de la voluptuosidad yde
la poesía, se hallaban colocadas tres casas de austeros ce-
nobitas, Dominicos, Gerónimos y Agustinos, yla campana
de Atocha que sonaba á la hora del Ángelus, hallaba lue-
go eco en la de San Gerónimo, para terminar su religio-
so clamor en las sombrías alamedas sobre que descollaban
las torres de Recoletos.

• Todo ha variado completamente con el trascurso del
tiempo y las exigencias de la época; y donde antes el in-
culto, aunque poético recinto, en que se holgaba la corte
madrileña, se estiende hoy y admira uno de los mas be-
llos y magníficos paseos de Europa. A la voz del gran
Carlos III,de este buen rey á quien debe su villa natal
casi todo lo que la hace digna del nombre de corte, y por
la influencia ydecisión del ilustrado eonde de Aranda, su
primer ministro, cedieron todas las dificultades, hubie-
ron de callar las escusas producidas por la ignorancia ó
por la envidia, contra el grandioso pensamiento y sus nu-
merosos detalles propuestos para la obra colosal de este
paseo por el ingeniero don José Hermosilla ypor el arqui-
tecto don Ventura Rodríguez.

—
Esplayóse grandemente el

terreno con desmontes considerables; terraplenáronse ó
se cubrieron y allanaron los barrancos, plantándose mul-
titud de árboles, yproveyéndose á su riego con costosas
obras; alzáronse á las distancias convenientes las mag-
níficas fuentes de Cibeles, de Apolo, de Neptuno, de la Al-
cachofa yotras, y se formaron, en fin, las hermosas calles
T paseos laterales y el magnífico salón central.

—
No conten-

ta con esto la ilustración de aquel inmortal monarca, le-



vantó á las inmediaciones del Prado suntuosos edificios
con destino á importantísimos establecimientos científicos
ó de beneficencia, y que alpaso que sirviesen á estos ob-
jetos, concurrieran también á dar á aquel brillante paseo
todo el realce y grandeza que merece.

Sobre el cerrillo vecino á Atocha fué construido á sus
espensas por el arquitecto don Juan de Villanueva elpre-
cioso Observatorio Astronómico; en la parte baja y frente al
inmenso Hospital General, el precioso y útilísimo Jardin
botánico, Civium saluti et oblectamento, "como dijodon Juan
de Iriarte en la elegante inscripción de su entrada; frente
de esta, la Real Fábrica Platería con su bellísimo pórtico,
y mas allá el magnífico Museo con destino á Ciencias na-
turales, que, concluido en el reinado de Fernando VII,ha
sido destinado á pintura y escultura, y forma hoy el or-
gullo de -a corte matritense; mejoró y decoró el sitio del
Buen Retiro cercándole con un fuerte muro, dividién-
dole del Prado con una elegante verja y dándole su en-
trada principal por la puerta de la Glorieta, frente al Pó-
sito, y engrandeció alargando por aquel lado la entrada de
Madrid con ebarco de triunfo que termina la calle de Al-
calá.

—
Hoy el refinamiento del gusto y la moderna cultu-

ra, han venido á corresponder dignamente á la obra del
gran Carlos III, cubriendo de suntuosas mansiones, ver-
daderos palacios, una y otra orilla del paseo, decorando
éste por toda su estension, y colocando en su centro elmo-

numento patrio al Dos de Mayo, y á la cabeza y finalde él
dos establecimientos que emblematizan el desarrollo de
la riqueza y el movimiento de la industria. —Una casa
de moneda y un ferro-carril.

A la turbulenta agitación y ála voluptuosa galantería
de la corte de los Felipes, ha sucedido la elegante cortesía
de la actual; al severo tañido de las campanas de Atocha,
de San Gerónimo y de Recoletos, el silbido de la locomo-
tora, el humo del vapor, y el compasado golpeo del vo-



LINEACENTRO ORIENTAL

ESTRE El. PRADO Y I.A PUERTA DEL SOL

Tócanos ahora penetrar en el distrito centro oriental
de la nueva población por su ingreso natural del Prado
Viejo, frente al antiguo monasterio de San Gerónimo, por

donde en principios del siglo XVIIy antes de existir el si-
tio de Buen Retiro venia el camino de Valnegral (Bro-
ñigal) según aparece claramente en la relación de la en-
trada de la reina doña Ana de Austria, prolijamente he-
cha por el maestro Juan López de Hoyos.

—
En un capítulo

anterior y con referencia á la prolongación del arrabal
desde la Puerta del Sol hacia el Prado, dudamos que la
tapia ó cerca que se supone á dicho arrabal, continuara
mas allá de la misma Puerta del Sol;- y efectivamente, ni
dicho maestro Hoyos ni tas escritores contemporáneos ha-
cen mención de ella, deduciéndose solamente de sus in-
dicaciones que el caserío de uno y otro lado de la Carrera
se fué estendiendo naturalmente hacia San Gerónimo y
que ya en 1569 (época de la entrada de doña Ana de Aus-
tria) llegaba hasta donde poco después se fundó el conven-
to del Espíritu Santo, y que alfi, en la entrada delpueblo, se
elevó el primer arco triunfal, que tan prolijamente des-
cribe el dicho autor.

—
No paró aquí la prolongación, sino

que continuó hasta elmismo Prado de San Gerónimo yya
en los límites que hoy tiene dicha Carrera la vemos cla-
ramente pintada en el ya citado cuadro que la represen-



ta en principios del siglo XVIIy que posee el Excmo. se-
ñor don José Salamanca. —Mírase en su primer término la
alameda del Prado* y la torrecilla que habia donde ahora
la fuente de Neptuno y en que se colocaban las músicas
que amenizaban el paseo; á la izquierda la casa-palacio
del marqués de Denia (después duque de Lerma,) y hoy
del de Medinaceli tenia á su esquina una torre que
conservó hasta fines del siglo pasado; á la derecha algunas
casas particulares y las del duque de Maceda, la de la
marquesa del Valle (hoy la Dirección de Minas); yenfrente
la manzana del convento de Santa Catalina (entonces Hos-
pital General.)

De suerte que desde principios del siglo XVIIpresen-
taba con corta diferencia el aspecto con que ha llegado
á saludar al actual. —Convertido este distrito por su venta-
josa situación en el mas importante del nuevo Madrid, des-
de entonces fué el favorito de las clases mas elevadas de la
antigua ymoderna aristocracia, y vióse pronto cubierto de
importantes edificios religiosos, de espléndidas casas par-
ticulares, algunas verdaderos palacios, que en la serie de
los tiempos han desaparecido para dar lugar á otras aun
mas ostentosas.

El primero de estos edificios y acaso el mas antiguo
también en fecha, es el ya indicado, y que aun subsiste,
de los duques de Medinaceli, inmenso edificio que con sus
jardines y dependencias ocupa una superficie de 244,782
pies. Creemos que fué mandado construir por elopulento
duque de Lerma don Francisco Gómez de Sandoval, sien-
do marqués de Denia y favorito ya de Felipe III;era ade-
más suya toda la manzana que desde el paseo del Prado
llegaba á la calle de San Agustín y desde la Carrera de
San Gerónimo á la calle de las Huertas, en una estension
prodigiosa que bastó, no solo á dotar á su palacio de am-
plias huertas y jardines, picadero y otras oficinas, sinoá
las dos fundaciones religiosas que ya dijimos hizo antes
y después de ser electo cardenal de la S. I. R.; una de



la casa profesa de Jesuitas (después convento de San An-
tonio) donde colocó el cuerpo de su glorioso antecesor
San Francisco de Borja, duque de Gandía; y la otra la de
Trinitarios de Jesús; y no satisfecha aun su piedad opu-
lenta con estas fundaciones de que rodeó su palacio ducal,
adquirió el edificio que ocupaba el hospital general, para
colocar en él á las monjas de .Santa Catalina, establecien-
do por medio de un arco sobre la calle delPrado la co-
municación de su palacio con la tribuna de esta iglesia.

Este palacio pasó después, por entronque déla familia
de los Sandovales con los Lacerdas á ser propiedad de los
duques de Medinaceli, y acaba de ser espléndidamente
decorado interior y esteriormente por su ilustre poseedor
actual; conserva además gran parte del rico tesoro de su
armería, biblioteca, y galería de pinturas con infinidad
de objetos preciosos de interés artístico y de utilidad his-
tórica. —Con decir que en esta casi regia mansión vivió
elpoderoso ministro de Felipe III,su fundador, durante
su inmenso valimiento, y después, siendo cardenal, queda
manifiesta la importancia histórica de este palacio. No
fué menor el interés literario de que le revistió después el
ilustre duque de Medinaceli, don Antonio de la Cerda,
gran protector de los célebres ingenios de aquel brillante
siglo XVII,haciéndole servir de teatro, donde en suntuo-
sas fiestas palacianas ostentaban las claras dotes de su
ingenio los Lopes yCalderones, Guevaras y Moretos y de-
más que formaban la pléyade luminosa de nuestra repú-
blica literaria. Habitando en esta casa el insigne Quevedo
fué preso por una sátira que se le atribuyó en la noche del
1de diciembre de 1639.

A este palacio, en fin, se retiró Felipe V, á lamuerte
de su primera esposa doña María Gabriela de Saboya, en
febrero de 1714, por consejo y disposición de la intri-
gante y poderosa princesa de los Ursinos (1).

(O, Hisloirepublique et secrete 1719
»* la COUr de Mnftviil r.nlrvcrní»



Frontero á este palacio se eleva hoy el elegante y mo-
derno de los duques de Villa-hermosa, suntuosa obra de los
primeros años de este siglo, construida por orden de la
duquesa viuda doña María Pignatelli y Gonzaga, bajo los
planes y dirección del arquitecto don Antonio López de
Aguado. Este bello edificio es una de las construcciones
mas dignas é importantes del moderno Madrid. Su inte-
rior es correspondiente á sus elegantes fachadas, distin-
guiéndose notablemente su grandiosa escalera, la mag-
nífica capilla ducal y el suntuoso salón de bailes en que
estuvo el teatro de labrillante sociedad del Liceo artístico
y literario, ylas principales habitaciones ocupadas por los
duques propietarios,, y que en 1823 habitó el delfín de
Francia, duque de Angulema, generalísimo del ejército
francés. Antes de la construcción de este palacio, y en la
época á que mas precisamente se refieren estos paseos,
existia en aquel sitio el de los duques de Maceda y otras
casas, entre las cuales una pertenecía al famoso licencia-
do Gregorio López Madera (1) y otra á los condes de Atares,
de Monterey, de Fuentes y de Arion, en una estension
inmensa, que quedó comprendida en el nuevo palacio y
su estendido y bellísimo jardin al Prado, sus cocheras y
accesorios á la calle del Turco.

—
Dentro de esta escuadra

que forma elmismo, está aun en pie una casa antigua y

(1) Los dos personagesque lle-
varon estos nombres de Gregorio
López Madera, padre é hijo, fue-
ron naturales de Madrid, yrespec-
tivamente célebres por su ciencia y
elevada posición en la corte de los
monarcas desde Carlos V á Feli-
pe IV.Elprimero doctor en medi-
cina ymédico de cámara del em-
perador y de Felipe II,asistió tam-
bién alladode don Juan de Austria
como proto-médico general de la
liga católica en la guerra de Gra-
nada ycontra los turcos, merecien-
do tanta estimación de aquel ilus-
tre príncipe, que después déla ba-
talla de Lepanto le regaló la espada
que en aquella ocasión le habia en-

viado el papa Pió V, cuya alhaja se
conservó después en el convento de
Atocha, en cuya capilla colateral de
Santo Domingo fué enterrado el
doctor Madera, que falleció en Ma-
dridá 3 de mayo de 1595.

Su hijo,el nomenos célebre li-
cenciado y jurisconsulto, fué tan
aventajado y precoz en su ilustrada
carrera, que á los diez y ocho años
se graduó de doctoren leyes y fué
catedrático, mereció del rey don
Felipe IIser nombrado oidor de la
audiencia de Sevilla, y á los veinte
y tres años fiscal de la cnancillería
de Granada; de allien los prime-
ros años del siglo XVIIvino de fis-
cal del Consejo de Hacienda, des-



baja, de aquel siglo, perteneciente á los mayorazgos de

Porras y Boz-mediano, que no sabemos si por corrupción

se refieren á los marqueses de Valmediano y de Corres, que
hoy poseen y habitan dicha casa.

—
La única que forma,

la manzana 270 entre las calles del Turco y del Florín

(en que hoy está la Dirección de Minas) perteneció en el
siglo XVIIá la famosa marquesa del Valle, doña María de
La Cerda, descendiente de Hernán Cortés; luego fué de
don Luis Spínola, conde de Siruela, y posteriormente
creemos que recayó en el duque de San Pedro, que reside
en Genova, poseyéndola en su nombre la hermandad del
Refugio, por cierta cláusula testamentaria del antecesor.

Seguia á esta casa el convento é iglesia de padres clé-
rigos menores del Espíritu Santo, fundado primeramente
por el ilustre Caballero modenés Jácome de Gratis ó de
Gracia, en sus propias casas y calle que hoy lleva su
nombre, y que después pasaron á ocupar las del marqués
de Távara, que estaban en este sitio, donde se construyó
la iglesia y convento, terminándose aquella en 1684. Era
edificio poco notable bajo el aspecto artístico, y además
sufrió una casi destrucción á consecuencia de un violento
incendio ocurrido en 1823, en ocasión de hallarse oyendo
misa el duque de Angulema, generalísimo del ejército
francés de ocupación, con todo su estado mayor, sobre
cuyo suceso se hicieron entonces muchos comentarios.

Retirados los padres á consecuencia de esta catástrofe
al convento dePortaceli, ala muerte de Fernando VIIy
con ocasión de congregarse las Cortes generales del reino en
24 de julio de 1834, fué designado este edificio para la

pues alcalde de Corte y corregidor
de Toledo, y en 1619 Felipe IIIle
nombró consejero de Castilla; Fe-
lipeIVle hizo merced delhábito de
Santiago, y lleno de honores, fama
y merecimientos, falleció hacia
1640, siendo también sepultado co-
mo su padre en la capilla de Santo
Domingo de la iglesia de Atocha.
Escribió diversas obras de juris-

prudencia y otras de historia , y
entre estas Las escelencias del rei-
no y monarquía deEspaña (Valla-
dolid, 1597, en folio).La historia
de las reliquias, láminas yprofe-
cías del Sacro Monte de Granada,
(Granada, 1602), y ademas "Otras
varias y diferentes comedias que
hoy nos son desconocidas.


